
LOS PROBLEMAS DEL CINE
POSIBILIDADES DE LA CINEMATOGRAFIA NACIONAL

Por ALBE.RTO ED\\ .-\RD
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En este articulo supone el aulor que "e
organice en ('hile un~ empreS:l productora
de películas cinematográficas. y examina
sus probalidades de éxito.

f.o hemos ilustrado con retratos de ·c·
tores nacionales. y con algunaR escen
plásticas elaborada por aficionados que
"jugaban a la peJfculas"

S
UPO:\G \~[OS que un cIrculo

de capitali. tas emprendedore
~ organizaran una Sociedad -\nó

nima con el ohjeto de explotar
el negocio de producir en Chile pe)¡cula
para el ciu~.

He aquí ulla hipóte is que hahra egu
ramente de despertar inmenso interés en
tre los numerosísimos y fanáticos admi
radores que entre nosotros cuenta el arte
fa cinador y popular del hiógrafo. Ella
merece que le consagremo alguna lí
neas.

¿ Podremos esperar que tan hella hipó
te i se cO'l\'ierta un día en realidad? [le
ahí el problema.

Los organizadore de la futura empresa
tendrían que planteár el en la unica for
ma posihle hajo el punto de vi ta prácti
c y comercial. No pneden limitarse a
trabajar películas de exclusivo interé
chilen . ino que tendrían que ir a com
petir en el mercado cosmopolita con la
producciones análoga de lo demás pai

_ es en que ha urgido esta industria.

Ello parece arduo y sobrado ambíc, 'o.
pero. examinando el asunto má de cer
ca. hay que con'l'enir en que o la cinema
tografía nacional triunfa por compkto en
el amplio campo del mundo. o esta des
tinada a fracasar a lo menos financiera
mente.

Por de pronto. las pe)¡cula chilenas
tendrán que luchar. aún dentro del pa,s,
con las producciones de marcas extranje
ra. fabricada para el mundo entero con
el ca to yo los recur os de que pueden dis
poner empresas que cuentan para resarcIr
us gasto. con las utilidade que recogen

en todo el orbe ci\'ilizado. En general. el
publico no admitirá (por el hecho de ser
nacionale) espectaculo marcadamente
inferiore a lo que esta aco tumbrado a
aplaudir. r para producirlo de parecido
mérito a ésto es nece ario de arrollar es·
fuerzo e incurrir en ga to que <Slo el
mercado univer al puede cubrir.

Es claro que la hi toria )' las costum
bre chilenas pueden proporcionar ele
mento al triunfo local de algunas aun-
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enH escena oriental típica tornada en una mo<1el'na C:1"a ~antiaguina.

que Jlocas película. como ya e ha "i to
en la práctica: pero e esa una "eta que
se g-a -ta pronto. La e.·hibicion de co,
tumhre. , la hitoria no on i con mucho
la ¡uerza del cine. En e to .e diferencia del
teatro. que. contando como cuenta con el
recursO del lenguaje esto e con el ele
mento de más colorido local. triunfa de nn
terreno en que el cine escolla.

La pintnra de las co tumbres alimentó
durante mucho año el llamado J!:énero
chico que tu,'O inmen o éxito. aún aquí
en -\ mérica; pero no ha ido capaz: de
crear ni . iquiera el principio de una ci
nematografia e,pañola: Igual fenómeno
oh en·amo. en Argentina: mientra el tea
tro criollo ha IInado y lIe"a alli vida ro
IIU tao la cinematografia ha fraca ado en
forma lamentahle. Es que la mú ica, las
cancione: y los chi te pueden ,'ariar e
ba ta lo infinito; pero el que ha ,'isto un
alcalde o un boticario de pueblo en las
"tandas" un gaucho o una zamacueca, en
la comedia criolla, apenas encontrará in-

terés en yer continuamente lo. nlis 111 O

tipo. en mucha piezas.
Pero no e . ólo con a unto. nacionales

como podría tener éxito una empre,a del
;{enero de la que uponemo. El secreto
e. tarta en atre"er e con tel11a de interés
cosmopolita e ir a triunfar con ella. 0

hre las pantalla de todos los teatro del
mundo.
~o sé. si el pa trioti mo y el huen deseo

me perturben: pero e toy muy lejo de
considerar temera"io ese propó ito ...

¿ Quién hubiera imaginado hace pocos
año el colosal éxito de lo norte ameri
canos en ese' mi mo terreno? -u teatro
era inferior al de la mayor parte de los
Ilaises europeos: sus arti ta no gozaban
ni cOn mucho de fama mundial. como lo
italiano ,'los franceses; u literatura
apella e 'conocía fuera de sus fronteras;
su intelectu¡lIidad parecía más simpde e
infalllil qUf" la de los países de vieja cul.
tura ... Sin embargo, acaso esas mismas
cpndiciones. a primera vista '1egativas.
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contrilluyeron a colocarlos en primer lu
gar sobre la pantalla.

'eguramente que en hile disponemos
de muchos de los elementos que poseen
lo americano, y es probable que con al
guna paciencia podríamos procurarnos lo
mismos que no faltan o parecen faltar
nos.

Por de pronto tencmos un clima ideal
para el cine, y sabe cuan decisivo es ese
factor. El centro de la cinematografía
norte americana no e encuentra en ~ ueva
York ni en \\'ashington, en los estados
má intelectuales, ricos y cultos. donde
abundan las decoracione magníficas y las
más aturdid ras maravillas del arte y de
la indu tria, sino en una región lejana, e
parada del cen tro del pais por comarca
desiertas o poco menos y por muchos día
de viaje costo í imo, en Los Angeles, ciu
dad de poco má de doscientos míl habi
tante , rodeada de cerro. áridos. y cuya
naturaleza solo pre enta e plendor donde
llegan las agua de regadío. en Califor-

nia, en fin, esto e en el país más analog<>
a Chile que existen en el mundo, por lo
menos en cuanto a Su clima.

Es que el cine exige una atmósfera lu
minosa. mucho día de sol. un tempe
ramento seco y poca lluvia. E ta condi
cione no e encuentran en el Oriente de
los Estados nidos, meno todavía en
la Europa Occidental: hile las posee aun
en mayor grado que alifornia.

La naturaleza. el pai aje. es otro de los
factores e enciale al éxito del hiografo.
El cielo constantemente azul y la atmó-
fera transparente de los desierto "" 11,111
tentado a lo. industríale _ porq'JC en ha"
comarca árida no exi te sino ltn:l ll:'lU

raleza de nuda y in ,·ariedad. Por una
cau a análoga lo pal,e tropicales con su
"egetación exuberantc pero de forma,
especiales. son adecuada sino para re
pre entar escenas exoticas, y la condIcio
ne actuale del cine exigen una decora
ción más plástica, mil propia para figu
rar O evocar "i tas de los paises templa-

La Dluel'te intel'viene . ..
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dos. QU on el centro de la ci.-ilización
comopólita. en cuyas idea. costumbres y
prohlemas han de in pirarse ca i la tota
lidad de la pelicula. En California y to
da"la mas en Chile .e puede -in trabajo
encontrar decoracione para una escena
Que se uponga desarrol1arse en Inglate
rra. en Francia. en Italia, en Rusia. en
Siberia. mejor dicho. en cualquiera parte
del mundo. El10 sería imposihle o ca i
imposihle en tierra tropical.

.\ e te re-pecto entre California \' Chi·
le. la \'entaja está de parte nueStra. \lIá
no existe una cordil1era Que pueda com
parar e a lo .\ndes. \Qui. e11 muy pocas
horas de marcha. se encuentran (a lo me
nos 1ara la fotug-rafia) paisaje inglese.
montaJias 511iza~. campitias italiana, ba 
QU"S trnpicales. desiertos árahes. y tam
bién todo lo que e.-isteen Caliiornia.. al
YO la st'quioa aigantescas y las mara,'¡
l1as de Yo-emite. ca a poco utilizahle en
.,1 cine. Esto e má - cosmopólita y más
yariado que aquel1o.

Hay un iactor de nue. tro pai aje que lo
aiea ;'0 ]'oco ante la \'isión directa: pero
que Jo emhellece en la reproducción fo
tug-ráfica. Cuantos han "iajado con una
camara conocen ese. ecreto de muchos de
sus éxitos y decepciones. ;'I1uestra yege
tacion arhore.cente { iempre "erdel apa
rece a la ,'i ta ca i constantemente cu
hierta de una tenue capa de ]>01\'0 que le
hace perder en 10~a11ía y frescu ra. Pero
el yerde puri-imo de los trópico y de lo
paíse húmedo. de la ZOl1a templada es de
te tahle para la fotograiía. porque. ien
do un color poco actínico, aparece en la
placa negro O ca í negro. y para propor
cionarle algún relíe,-e se nece ita acudir al
rruc de la prolongadas expo icione . co
sa impo. ihle e11 el biógrafo. En camhio los
árholes y arbustos un tanto po1\'oriento
de Chile on reproducidos por la fotogra
fía como el ojo vé a los de los otros países,
llenos de luz. de omhras, de relieve _

Igual cosa ocurre con los tono gene
rales del paisaje. El ecreto de la natura
leza europea es el sua"e contraste entre el
"erde oh curo de lo árbole y el verde
claro de la praderas. l'ingún espíritu
oh. enador habrá dejado de notar que ese
contraste 110 existe para el hiÓgrafo. cuan
do reproduce pai aje de Europa: todo
aparece sohre la pantal1a uniformemente

obscuro. En cambio. nuestras praderas
agotada ." amarillentas por los calores y
la sequedad del c tío, se destacan en la cá
mara f tográfica. como el ojo vé las ri ue
ñas y frescas praderas de los países húme
do.

Al1á la fotografía echa a perder al pai-
aje y aquí lo mejora. na vista chilena

hace el efecto que haría una vista europea,
i lo rayo Químicos tuvieran el mismo

poder relati\'o que lo rayos ópticos. La
naturaleza no ha proporcionado gratui
tamente un verdadero filtro acromático.

De lo dicho se deduce oue, en mate
ria de fact res naturales. lo de Chile son
inmejorables para la industria del cine.
Puede decir e. in exageración que nin
gun pais del mundo lo presenta pare
cido .

Pero el escenario del hiógrafo. como el
del teatro, no solo exige hellezas natura
les, sino la huella visihle del trabajo del
homhre y de la cívilización para que pue
da representar fielmente los sitio en que
se figura el argumento. na selva virgen
de la antigua Galia no e\'ocaría ni de cer
ca ni de lejos a la Francia actual.

Felizmente también poseemos este fac
tor. Exi ten en nuestras arandes ciuda
des (particularmente en Santíago y Val
paraí. o) harrios entero de aspecto y mag
nificencia europea; muchas de nuestras
re. idencia y parques de campo nada tie
nen que en\'idiar a los chateaux de Fran
cia y a los sites de Inglaterra; la arqu:tec
tura sub-urbana que es la más adecuada al
escenario del cine ha hecho entre noso
tros progreso inmensos; el campo de al
gunos de los departamentos centrales se
encuentra tan densamente poblado y cul
tívado como el de lo países más viejos ...
y e to al lado y en contacto de la natura
leza virgen que allá ha desaparecido. Lo
que puede haber de frágil y poco acaha
do en nuestras magnificencias arquitec
tónicas no Se percibe en la reproducción
fotográfica.

Hasta ahora la películas chilenas han
sido de una eñalada inferioridad técnica.
Este defecto es fácil de remediar. Sobran
en torlo el Dlundo operadores hábiles y en
cuanto a las ventajas de una ~aquinaria
adecuada y moderna y de e cenarios I¡ien
iluminados, podemos aquí procurárnoslas
como en los demás países. Es un detalle,
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L"n buen bW'gués que "e lnlpl'ovit-a actor de biú~raro.

pero ue importancia lran. cenUcntal. La
futura empresa fabricante ue pclículas no
debe desdeñado.

El problema del malerial humano (aca.
so el más importal1lC de todos 1 presenta
múltiple. a pectos.

En ti arte eminentemente i'ual del ci
ne, la belleza fí ica de
los aclores, aún la be
lleza en el malvado. es
un [actor de iSI\'o del
éxito. Hay quiene le
atrihuyen en g-ran par
te el de la cinemato
grafia americana. La
mujer francesa. espiri
tual y gracio..;a. pel'o
por lo general fí ica
m e n t e me ¡iocre. ha
ido "enciua obre la

pantalla por las linda
ing-enua. yankce..::: .

.\hora bien. no ha,
que Incerse ilusi'lnes':
tomada en su conjun
to. nue 'tra rala no e~

hermosa. Fuertemen
te teñida de . angre in
digena en las cla e
inferiore. y aun en
parte de las medias.
su aspecto es más
a iático que europeo.
La futura empresa ci
netnatográfica chilena
no podra presentar en·
sus pantalla multitu
des intere.antes para
otro ojos que lo chi
lenos.

E. cierto que la be·
lIeza de nuestras mn
jeres vale tanto o mil
que u fama: pero es
la belleza de una cla
se social. la má. ele-

vada. la única que ha consen'ado su San
gre más meno pura. En Chile. sah'o
raras excepcione. el aspecto de un indi
"idu dice algo de 'u rango. h que no
ocurre en Europa.

En virtud del principio d las 'eleccio
nes naturales. e a ~entes de raza blanca
han ubido \' ¡'e conservan en la superfi
cie. Lo. rot'os afirman que I 's extranje-

ros prosper~n rápidamente porque "tra
¡JaJan. con pIedra imán". La verdad e que
trabajan con. upenores aplilude . que su
tnunfo es el de las "enlaja étnicas.

En el Club de la Unión y en los al0

ne de. la ari t,ocracia domina una raza
muy (bversa (flsicamente a lo menos) a

la que pulula en las c cinería de la calle
de San Pahlo. :-iingulla ley. ning'un privi
legio e crilo lo ha di pue to asi: ello e
obra de la naturaleza de la' co as.

Por e o, la inferioridad plástica de uue 
tro pueblo no e un oh táculo erio para
el exilo de la cinematografía nacional. Las
masas. las multitudes. fiauran raras veces
sohre la pantalla. y no es dificil seleccio-
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narla . En cambio abundan entre no otros
los tipos hello.-. no "lo como hemo di
cho en la ari ·tocracia ino también en la
c1a e media las cuale' naturalmente pro
porcionaran el Ola) or numero de recluta
a Jos empre ario del cine.

El tipo de mUjer ingenua. de lindos OJOS,

facciones finas y cuerpo delicado ) gra
ciosn. que parece el' el fa,-orito del publi
co en el biógrafo. abunda proporcional
mente en Chile ca i tanto como en lo E
lado. Unidos (aho e entiende en el ba
jo pueblo l. _'0 no faltan tampoco en la
clase media. cada dla mas mezclada de ele
mento europeo' no españole. tipo de
belleza yaroni!. .\demá. la Yi cicitudes
sociale ) económica yan multiplicando
lo ca os de familia- ari tocráticas que

han descendido de u antiguo ni"el in
perder u caracteri tica fi icas de
raza.

La educación. los modale . el huen gus
to de la da e media dejan algo y mucho
que desear en Chile; pero e tos detalles
los aprenden ( obre todo la mujere) con
mayor facilidad de lo que al principio pu
diera inmaginarse. E ta es la tarea del
director de escena y no está por cierto al
alcance de cualquier patán.

Dehe bu carse a un gran señor "er
dadero para e te de tino.

• 'ada más ridlculo en el teatro o en el
cine. que el pohre diablo que quiere ha
cer de aristócrata obre la escena. in te
ner idea cahal de como es ello. 1magi
nan que con pre entar e con imperio. lan-

Las "ctlludes dramáticas no SOtl Utl escollo demasl"do ,·odo.
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2ando grande. bocanada de humo y fin
giendo actitudes hieráticas y pomposas es
tán al cabo de la calle. El gusto en el arre
glo de la habitaciones)' en la arquitectu
ra escasea también en Chile (aún en la
aristocracia de más campanillas). Tam
poco es posible ol\'idar este detalle.

Por de gracia en ningún punto es más
ciega la yanidad humana. ~adie se ima
gina a si mi mo grotezco )' cursi. He alli
pues un escollo y serio para la cinemato
grafía nacional como ya se ha \'isto en al
"linos de los ensayos que conocemo .

Re pecto de las aptitude de los chile
110S COIllO actore , habremos de confesar

que es un enigma que (,10 el tiempo y
la experiencia podrán re oh'er.

o La ta el antecedente de nuestro in
negable fracaso en el teatro. e trata de
dos arte gemelos pero di\'erso. como lo
demue tra el ca o ya citado de lo norte
americano.

Debe notarse. en primer lugar. que en
el cine no tiene importancia alguna el ele
mento de la dicción. indi peusable al éxíto
de la e cena hahlada. sohre todo en el ,'er
bo o )' declamador teatro e'pañol. •'ue tra
pronunciacíon imperfecta. descuidada y
lánguida ha sido in duda el mayor de los
escollos con que han tropezado las mu-
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cha_ tentativa de nacionalización del tea
tro que hemo vi to fraca -ar. .. Ese es
colio no e_-¡ste en el cine: in emha'rgo,
nue,tra ineptitud manifie-ta para una de
e.a arte,. no prueua ni con mucho nue .
tra aptitud para el otro.

E_ i:te con todo un 'mtoma fayorable,
que cena dcci iYo, i pudiéramos a eguo
rar que -e trata de un fenómeno peculiar
a hile o má - acentuado aqUl que en otro
pal e . :\ ¡como 10 triunfo de la e'
cena teatral no .-edujeron jama a lo chi
leno . la pantalla le atrae en forma ca i
inveroslmi!. De cien eñoritas de la cla
se media nO\'t~nta y nue"', desean con de
lirio er arti tas del cine.

I Hay "ocación!
I~uno onreirán. creyendo que ello

no ha la... 'e equivocan. _'0 hay error
má comun ni má cra -o 1 obre t~do en
tre los intelectuale) que el de imagi
nar que lo grande triunfo, tanto en la
politica como en la letra -, en el arte co
mo en lo negocio e deuen principal
mente a facultade nativa escepcionale
del orden cerehra!. El primer factot de la

vida es la volulllad. En arte, la vocacIO')'
lo hace todo o ca i todo. La historIa de
Demó tene el tartamudo que llegó a ser
el primer orador de la Grecia. e - muy
vieja pero e repetirá mientra exi ta el
mundo. En el iglo último la hemo "isto
reproducirse en Sarah Bernardt )' en Dis
raeli ... Léase el libro de miles soure el
carácter... AlIl obran ejemplos.

i se comparan la grotescas películas
norte-americana de la primera época con
las de hoy e creeria que las unas y las
otra son obra de di"erso pueblo. muy
de ignalmente dotados. E e aparente mi
lag-ro es de la "oluntad: porque ésta nun
ca falta en los E tado Cnido obre lodo
cuanoo hay dinero por ganar.

La vocación, como el ansia del lucro,
también cura y fortifica lo caracterés.

,lay otra circun t:lIlcia [a'-orable. La
complicacion psicolú~ica del teatro mo
derno encuentra dificil mente intérpretes
eo est s puehlos nue"o de alma nlá' ~iln

pie. E ta dificultad no exi te para el bió
e;rafo. donde al contrario. e convierte en
una ,·entaja.

"arah Bernardt la g-ran actriz francesa
,-ale menos obre la pantalla que Mary
Pickford o cualquiera de esa - candoro as
adole cente norteamericanas que apenas
saben sino mirar. -onreír e interpretar el
amor in dobleces ni laberintos de lo idi
lios de antaño ...
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Pero llegamos al grande, al upremo es
colio, al que ha condenado al cine espa
ñol de la penín ula a un irremediable fra
caso. En lo propios E tados Unidos, en
la tierra más falta eadora e imaginativa
del mundo, se ha producida ya, egún se
dice, la cri i del plot, la falta de argumen
to capaces de despertar un interés nue
vo en los auditorios del mundo ávido de
las emociones de la fanta ía.

¿ Tenemo o nó imaginación? He aquí
el problema. Dilucidarlo ería asunto lar
go y embrollado ...

Por de pronto el público chileno pre
fiere la literatura y el teatro imaginati
vo . De ello no cabe duda. Las produccio
nes de cripti\'as y coloreada de los in
genios e pañales, on aquí admiradas ver
balmente por mucho, pero leída por po
cos ... Ahurren y fatigan... irven a lo
intelectuales para conciliar el ueño o
aprender gramática.

Existe el caso de un gran literato ibéri
co que ha hecho u fama con obras de arte
realistas, y su fortuna editando inverosí
miles novel nes de aventuras traducido
del inglés.

Nuestra escasa literatura nacional cuan·
do ha ido espontánea y libre de la in
fluencia artificiosa de la cOl1\'enciones u
jerida en el colegio, esto és cuando no ha
sido e pañola ni francesa. tUI'O una ten
dencia imaginativa muy marcada.

en ~·ankee ... (le Pel"quenro?

N o debe juzgarse de este problema por
los rumbo actuale de la juventud que
presume de intelectual, JlOrque en ella
apena ub i te algún ra go chileno. alO'o
~ue no ea artificial y aprendid , aca o
e extravagante y revolucionaria en arte.
porque su temperamento no impatiza con
los rumho y modelo que quisieron im
ponerle. Bu ca otra cosa y e natural que
en ti inexperiencia se estravÍe.

Pero hace cuarenta año', cuando la eru
dición a la violeta y la en eñanza p,eudo
da ica no había aun prodigado su. estra
gos. surgio e pontaneamente en hile una
literatura altamente imaginatuHl' algu
na de cuya obra de gran éxito en su
tiempo, hacen recordar y de cerca las me
jores de la literatura melodramática de
otros pai e y se leen hasta hoy con inte
ré palpitante.

Hace poco má de un año recomendé a
un amigo, homllre de talento. huen cono
cedor del lliógrafo, y que ha demostra
do él mi mo facultade de imaginación
nada lulgare . que leyera una de e a no
,ela agregándole que ella podría sen-ir de
tema para una película.

Do días de pué vino a verme entusia 
mado.

-Los norte-americanos no han produ
cido,- me dijo,- nada mej r; no hay só-
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lo aqul el terna para una pehcula: la pe
licula está hocha.

Como e,e libro ohidado hay otros mu
<:ho..
-. y por qué no e en aya u ted.- le

<lije--, en la novela imaginativ-a y de
aventuras?

El ·e pu. O a reir de buena gana. Aque
llo le pareció el colmo del absurdo. Jo que
nunca se le huhiera ocurrido. ¡ Proponer
le "emejante co.a a un homhre serio ~

Pero el hecho es que ha escrito varias y
toda nueva e intere antes. aunque iem
pre ha tomado esta tarea un poco a la
broma. -ele conoce hoy en las páginas de
esta Revista con el nombre, ya popular, de
don Diego de Zamora.

Tale. on las ideas que al volar de la
pluma me ha ugerido la hipóte i de la
proxim3 creación de la cinematografia
chilena.
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